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10 años de OGM
En los últimos meses hemos asistido a una escalada sin precedentes del precio del cereal llegando a tasas de incremento superiores al 50%. Dicha situación responde en gran medida a un desajuste entre oferta y demanda con una producción mundial  estimada de 1567 millones de tm frente a una demanda de 1623 según el Consejo Internacional de los Cereales, y también como consecuencia de la espiral alcista que están sufriendo diversas comodities  entre ellas los cereales que llego a alcanzar un máximo de 281 euros la tonelada en el mercado de futuros de Paris 

Dicho desajuste se debe principalmente al acceso a los mercados de nuevos demandantes, especialmente asiáticos, tanto para la alimentación humana como por su creciente base ganadera.
Si a estos incrementos de demanda se une las limitaciones productivas crecientes por efectos del cambio climático  y la expansión del fenómeno de la desertización no nos han de extrañar afirmaciones como las recientemente efectuadas por el experto mexicano Villalobos cuando afirma en la presentación de su último libro que la humanidad deberá producir en los próximos 40 años un 50% mas de alimentos que en la actualidad, lo cual difícilmente se conseguirá sin tomar muy en serio las posibilidades de la biotecnología.

De hecho China ya lo considera un reto estratégico siendo el segundo país del mundo, detrás de EEUU, en inversión en investigación biotecnológica de los alimentos especialmente enfocada al arroz, maíz y trigo. La UE ha reaccionado de momento suprimiendo el 10% de barbecho que era obligatorio mantener hasta ahora.
En Catalunya la situación nos afecta plenamente. Nuestra producción final agraria tiene su columna vertebral en la ganadería  intensiva, para la cual el precio del pienso representa el 70% del coste total de producción, y sin olvidar que ésta es a su vez la materia prima necesaria par una importante industria agroalimentaria.
Por ello es preocupante el conjunto de reacciones que quieren mantener a nuestro país al margen de las aplicaciones biotecnológicas alimentarías cuando somos especialmente sensibles en ese campo.

A titulo de ejemplo podemos decir que más del 80% de la soja mundial es actualmente fruto de esas tecnologías. Que en los últimos diez años se ha pasado de 1,7 millones de ha cultivadas en 7 países a 100 millones en más de 20 países, y no precisamente en los más pobres, ya que encabezan este ranking EEEUU y Canadá, con todos los estrictos controles y medios de protección al consumidor y al medio ambiente vigentes en esos países.

La UE ha optado hasta el presente por una política de precaución, pidiendo tiempo para realizar estudios científicos propios. La OMC admite excepciones al libre comercio internacional por motivos  como son los riesgos para la salud o el medio ambiente, pero han de estar fundamentados, y en caso de falta de datos, acepta un tiempo razonable para obtenerlos, pero pasado este plazo si no se han logrado reunir pruebas científicas en contra, mientras que la experiencia internacional, avalada por las comunidades científicas de los países autorizantes,  demuestran que millones de personas y muchas mas cabezas de ganado en todo el mundo llevan años consumiendo estos productos sin ninguna sintomatología en contra, entonces ya no estamos ante un principio de precaución sino de un proteccionismo comercial denunciable.

Este tipo de producción en España no llega ni al 0,01 de total mundial, siendo lideres las comunidades de Aragón y Catalunya, básicamente por la producción de maíz tratado resistente a plagas típicas de esta zona, y  destinado a la alimentación animal, siempre bajo la supervisón de organismos oficiales como puede ser el IRTA en el caso catalán .
Han pasado ya 10 años desde las primeras apariciones en el mercado de este tipo de productos, .Hay variedades que ya son mayoría en el cultivo internacional, Y  grandes países y algunos que aspiran a serlo están  apostando por ellos. Si queremos realmente salirnos de la no muy gratificante posición de furgón de cola, respecto a nuestros socios en I+D+I seria conveniente dejar de lado actitudes apriorísticas de rechazo a lo nuevo, e intentar sentar las bases para un debate que puede tener importantes consecuencias económicas y sociales para nuestra sociedad. Actualmente nuestro vecino francés ya ha sentado en una mesa de negociación nacional sobre productos transgénicos a los principales agentes implicados con el objetivo de tener un panorama  claro y legalmente pactado para el próximo ejercicio.
Jordi Sala Casarramona
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